Formaciones y organización:

La formación más típica de los ejércitos íberos era la cerrada, muy similar a la del ejército romano, por lo que existe la teoría de que existieron mercenarios íberos contratados por los romanos. Durante la batalla contra los ilergetes utilizaron esta formación.

Otra formación de los íberos es la de guerrilla utilizada por Viriato, jefe de los lusitanos, contra las legiones romanas obteniendo grandes victorias y llegando a ser llamado “El terror de Roma”. 

Todos los ejércitos íberos estaban comandados por un caudillo, un jefe militar elegido por el resto de los guerreros para llevarles a la batalla. Pero para organizar un ejército de más de 10.000 hombres harían falta otros generales que ayudaran a es caudillo.  Ejemplo de esto fue Viriato, que fue asesinado por sus propios generales. 

